
Salvador Montó y Roca (16 .. ? - 1741 ) 

A pesar de que desapareciese la Albeyte­
ría clásica española, institución de carácter 
gremial que se mantuvo vigente durante más 
de 300 años, ésta con sus limitaciones y modes­
tia, mantuvo latente en su seno toda la semilla 
que fecundaría y fructificaría a partir de la mi­
tad del siglo XIX; esta afirmación podría ma­
tizarse desde variadísimos puntos de vista, aun­
que el propósito que nos anima en esta ocasión, 
es ni m 'Ís ni menor. que distinguir que muchos 
avan c' s e innovaciones de la veterinaria -ccmo 
en tantas otras ramas de la ciencia-, se estruc­
turaron en el siglo XVIII, época en la que se 
constituyó con límites, perfectamente marcados, 
el sentido y destino de n uestra profesión, cosa 
que cristalizó al fin alizar este siglo con la crea": 

Semb lanzas Veterinarlas.- /OI. I (1973) 
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Por Fral1cisco L/eol1art Roca 

ción de las primeras Facultades y Escuelas de 
Veterinaria. 

La Albeytería española, adelantada en tantos 
aspectos gracias a la firme personalidad de ilus­
tres profesionales, puede decirse fue la pionera 
en el asentamiento de unas bases legislativas 
justas hacia la valoración y capacitación laboral 
en determinados quehaceres. 

Uno de estos personajes ~ingulares que de­
jaron constancia de su amor al ejercicio profe­
sional fue sin duda alguna Salvador Montó y 
Roca, Albéytar que vivió en ValEncia los últi­
mos añcs del siglo XVII y murió en esta mi~ma 
ciudad hacia 1741. Al final de sus días escribió 
un libro, impreso co:rno obra postuma por Joseph 
E~.teban Dolz en su misma Valencia. El título 
completo de esta obra, ciertamente original en 
muchos pasa jes fue: "S anidad del caballo y 
otros animales sujetos al Arte de Albeytería, 
ilustrado con el Arte de Herrar", Contiene 248 
págin as en 4.°, que s.e pueden esquematizar al 
igual que hizo su autor en dos "libros", aparta­
dos o tratados, y un apéndice dedicado al he­
rrado y herraduras. 

A) TRATADO PRIMERo.-Enfermedades Apa­
rentes: 

Consta de 42 capítulos agrupados por temas, 
que abarcan los siguientes puntos: 

Caoítulos I al VII: Enfermedades del casco y 
del pie. 

Cauítulcs VIII al XII : Enfermedades del ante­
brazo, brazo, espalda, piernas y muslos con 
todas sus articulaciones. 

Ca"ítulos XIII al XV: Enfermedades del abdo­
men y de la "cavidad vitaP'. 

Capítulo XVI: Enfermedades del cuello. 

Capítulos XVII al XXIV: Enfermedades del 
tronco. 

Capítulos XXV al XXX: Enfermedades del 
tronco. 



Capítulo XXXI : Enfermedades de la cola. 

ICapítulos XXXII al XXXVII: Enfermedades de 
la parte posterior del tron co. 

Capítulos XXXVIII al XXXIX: Enfermedades 
de los órganos genitales. 

Capítulo XL: Enfermedades de la babilla 

Capítulo XLI: Enfermedades del corvejón. 

Capítulo XLII: Sobre las tumores y su clasifi-
cación. 

E) TRATADO SEGUNDO.-Soore tas enfermeda­
des y vicios encubiertos que tienen los animales: 

Esta sección, que consta de dieciocho capítu­
los, trata de las siguientes enfermedades: cima­
rra, huélfago, ciática, calambre o rampa, dismi­
nución de la vista al llegar al atardecer, exce­
siva excitabilidad, ¡¡mearse el bragas el animal", 
locura o ufrenesí", vicio de quitarse el cabezal, 
de cortar el ramal, etc. "El vicio del mueso", 
vicio mulero o "caballo lascivo", vicio de ser 
fuerte de boca, vicio de no quererse dejar poner 
la brida, vicio de morder y estudio de los pulsos. 
También se citan: la enfermedad que sigue al 
hecho de comer tierra, la gota coral, "la decla­
ración de la cardíaca" y otras. 

La primera parte, es decir la que se refiere 
a la descripción de las enfermedades quirúrgicas 
exteriores, sigue una metodología descriptiva 
muy semejante a la de otros li bros publicado:-; 
por otros autor es, ya que expone los males y 

sus remedios en forma de diálogo entre el maeE­
tro y el alumno. Es un total de 245 preguntas 
y sus correspondientes respuestas, todo lo cual 
ocupa un total de 92 páginas del libro. Respecto 
a esta sección, creemos que tiene muchos puntes 
de contacto o semejanza con la Hcartilleja" de 
Pérez Sandoval (obra posterior), si bit:n hemos 
de tener en cuenta que los libros didácticos dia­
logados fueron muy corrientes en la Edad Mo­
derna. 

La segunda parte, dedicada al estudio de las 
enfermedades y vicios cubier tos, está escrita en 
prosa y es completamente distinta respecto a la 
primera, que nos parece una recopilación bas­
tante servil. Quizá sea por esto que encontramos 
el Segundo Libro much o más interesante que el 
Primero. Esta segunda parte, a pesar de que en 
muchos puntos sea bastante oscura e indefinida, 
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no por ello deja de ser original, pues al referirse 
a las enfermedades "encubiertas", abandon a el 
estilo dogmático para tomar un cariz más mo­
derado y cauteloso, y se torn a muy comedido al 
p isar un terreno notablemente hipotético, ya que 
con el nom bre de "enfermedades en cubiertas" 
estaban agrupadas todas aquellas que, a pesar 
de su heterogeneidad, podían ser pasadas p or 
alto durante la exploración pericial por el Albéy­
tal' en el momento de la Compra-Venta de un 
animal. 

SANIDAD 
DEL CA VALLO, 

ILUSTRADA CON EL -ARTB 
DE HERRAR. 

CAPITULO 1. 
~B ''tRA7' A DB LAS BNFBRMBDADBS, QITB S1I 
, b~r~n en ~IJ japa ; p,iml' 'AftO J, lQI"f"",q, flll 

. romponm ,1 fundamento ¿ti B,uto. 

P . Q!¡e enferm;dades fe Lacen en Ja rapa! • 
R_ HaceCe diminucion de ca(co , por do. ,"u(as; pn-

rnitiva, y an.tecedep~c. . 
<l.!!artos· fimples , compuello., y folapadOl. · 
Rafas en la parte delantera. 
GaJapago.s. 
Ceños. 

Diml •• ,lo. ti, ~flo. 
... , p nual CI la cauCa primitiva ele 1, dimin .. .... l. ......" 

A ciaa 

Estos males, por consiguiente, podían pasar 
desapercibidos o disim ulados, y hacerse p aten­
tes pasadas unas horas después de haber sido 
dado por bueno el animal. Así, por ejemplo, al 
advertir a los compradores de caballerías sobre 
los trucos de que se valen los "Moatristas y 
Gambayres", dice que los medicam entos coagu­
lantes se emplean para disimular el muermo 
porque obra uanarcóticamente" y que, "aplicados 
a la parte causal del dolor, adormecen la cris-



padura que han causado los rayos doloridos", 
aunque después de "estas treguas" y cesada la 
actividad del anarcótico, Uenviste luego con ma­
yor fuerza y valentía aquel dolor dormido", lo 
cual compromete al Albéytar que reconoció al 
animal, ya que el "Maestro Albeytar no puede 
declarar el daño o vicio que realmente padece 
la caballería, habiéndole ocultado artificiosamen­
te la malicia del vendedor!). 

El huélfago o "asma de pecho!) es, según Mon­
tó y Roca, una enfermedad encubierta "que tie­
ne un principio y un fin en los pulmones, parte 
principal de respiración, siendo ésta tan necesa­
ria para la vida que sin ella ningún viviente 
puede vivirlO, y es por ello que los "chalanes y 
trampistas, tan curtidos y versados en el arte de 
engañar, buscan medios para sosegar esta con­
goxa", de forma que, si lo consiguen pueden 
burlar las diligencias y exámenes del Albéytar. 

Resulta interesante y curiosísima la sucesión 
de los problemas inaparentes que el Albéytar 
puede hallar, y es por esta razón que éstos no 
se presentan como problemas patológicos por 
resolver, sino más bien como hechos incurables 
que pueden ser . motivo de fraude. La ciática se 
cita en numerosas ocasiones: "que muchas ve­
ces sucede el coxear unos días mucho y otros 
poco o nada, y después de algún tiempo volver 
a coxear y a breves días a cesar otra vez", todo 
ello según la fase de la luna, desde luego. 

Resulta curiosa, asimismo, la descripción de 
la e/Rampa o calambre", enfermedad que puede 
identificarse fácilmente como luxación rotular y 
expuesta: "Como un calambre que dimana de 
humores fríos y pituitosos, que se embeyen en 
los músculos, nervios y ligamentos de la cadera 
y pierna; y así causan entorpe.cimiento en el 
movimiento voluntario de dicho miembro y por 
algún tiempo (caballería perniquebrada)". 

Los sabrosísimos comentarios médico-polémi­
cos de la época en que fue escrito el libro, traen 
a discusión problemas tan candentes como fue­
ron las enconadas disputas acerca de usi los ojos 
alumbran, o si son alumbrados", y de si la ce-­
guera nocturna "dimana de la mala disposición 
de las partes interiores, por razón de mucha cra­
situd", o el problema a que se refiere la defini­
ción del mal de uMearse en bragas", esa es, "sin 

-43-

sacar el miembro viril de sus recónditas partes 
por retracción o laxación de los músculos late­
rales". 

Resulta verdaderamente cómico comprobar 
la opinión que merecía el motivo de que haya 
caballos asustadizos o excitables que huyen cuan~ 
do intentan ser ensillados, pero antes que expli­
carlo, será mucho mejor transcribirlo textual~ 

mente del original: HEsta defectuosa enfer·17le­
dad procede de estar dañadas las partes inte­
riores, y mala quaZidad, intemperie del humor 
alguginio, cristalino y vitrio; oriainándoie de 
esto sobrevenirle al Bruto muchos antojos fan~ 
tásticos, pareciéndole cuando ve a un carro, o 
silla, etc., se le ha de aplomar el mundo, y todo 
medroso practica, e intenta con toda su diligen­
cia el huir de los objetos terribles y espantosos 
que ha forjado su fantasía". 

Como puede darse cuenta el amable lector, 
a nuestros antepasados Albeytares, a pesar de 
tener un oficio eminentemente práctico, no les 
faltaba en absoluto ni un ápice de fantasía. 

Es indudable que la lectura de los textos de 
Albeytería Clásica Española posee unas carac­
terísticas definidas, pues es de destacar que, 
equivocadas, o no, todas las enfermedades tie­
nen una explicación etiológica y un sentido pa­
togénico, descripciones diagnósticas centradas en 
el síntoma que las determina. Así, por ejemplo, 
es factible apreciar una mezcla de conceptos aún 
cuando éstos obedezcan a enfermedades dir.tin­
taso La Ilgota coral" - posiblemente estrongilosis 
mesentérica- se explica porque supone la pre­
sentación de cólicos interminentes, que en su 
período de estado deja el animal u como si estu~ 
viera en los últimos parasismos de la vida ... 
rexinando y cTUxiendo violentamente muelas", 
hecho que desaparece al cabo de un rato a im­
pulsos, pues el animal se va "refocilando" y la 
Ilfacultad espirituosa se recobra". ¿ Causas? : 
liLas humores fríos y pituitosos, sobre los que 
domina la Lunau

. 

Otras enfermedades reconocidas fueron la 
e/cardíaca", causada por Ilsudores diaJoréticosu

, 

y la l/locura o frenesí", enfermedad debida a 
que "las telas que tienen dentro de si enbuelto 
el celebro son inflamados por vilis". Esta última 
podría muy bien estar asociada con ciertos es~ 
tados congestivos cerebrales, parasitosis. 



Entre los vicios de soltarse la brida, de "mor~ 
der el pesebre" de "reciedumbre de boca", de 
ser l/mordedor", etcétera -todos sin solución-, 
Montó y Roca cita el "vicio Zascivo''t que puede 
causar gravísimos male~ a los jinetes "por no 
haver podido detener su viciosa furia", y que 
puede solucionarse mediante la castración, ope­
ración que, según manifestaciones del propio au-
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TRATADO SEGUNDO. 

SANIDAD 
DEL CA VALLO, 

ILUSTRADA CON EL ARTE 
DE HER.R.AR. 

lNT R O DUCCIO'N 
SOB1lB LAS ENFERMEDADES ; r VICIOS BN. 

&ubier/rJ.1 ,. 'P' timen 101 Anímalu. 

E· ha pareddo muy ' conveniente ., y acoi 
. necc.Cfario formílr ene traladito de Jas 

enferm.edaJcs· , y vicios "encubiertos, 
que .padecen los· Auimales, para inC. 
trucci"n d'c lo. Albey'ares , en las mu~ 

chas veces que oeceísitao de ella lu., para hacer 
fus ' declaraciones judicial, y extrajudicialmente, Ii 
les piJieren informJCion fohre .dichas enfermeJades; . 
obra, que haa .. aora no se que aya de ello .. trara. 
dD ~lguno de nucJlio. ,Autom .Ji ID ~ilatado de 

{DI 
tor, no sería muy de la confianza de los tratantes 
ni albéytares, pues la califica de HvioZenta y pe­
ligrosa y que puede seguir la ruina del Bruto, 
pareciendo en ella como no pocas veces sucedeH, 
sirviendo luego los restos del animal ((para Zos 
perros en sus hediondos banquetes". 

Al margen de tan afortunadas reflexiones de 
carácter anecdótica, didáctico o puramente histó­
rico, es preciso apreciar que bajo la exposición 
de hechos Montó tenía una intención por resol­
ver lo que desde tantos años le había preocupado 
y por lo que tanto había luchado: Esta intención 
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era la de establecer una clasificación objetiva 
de los vicios o enfermedades inaparentes en las 
caballerías, con el fin de sentar unas bases con­
cretas para una recopilación conveniente de los 
problemas recidivitorios y en defensa del pres­
tigio del Albéytar al reconocer a animales en 
('peraciones de compraventa, trabajo en el que 
en más de una ocasión veían los albéytares 
maltrecho su prestigio, por haber dado por bue­
nos a équidos que padecían enfermedades que 
escapaban a la mejor exploración o que podían 
ser disimuladas durante un cierto periodo de 
tiempo por verdaderos "especialistasH

. 

Salvador Montó además de intentar sentar 
unas bases legislativas referentes a los contratos 
de compra-venta, estuvo constantemente preocu­
pado por las relaciones sociales y profesionales 
entre el Albéytar y su cliente, cosa que plasmó 
en una magnífica lista de honorarios encabeza­
da por el título: "Tarifa de derechos que debe 
llevar el profesional con objeto de evitar mo­
lestos altercados sobre el justo valor y estima­
ción del trabajo", la cual expresa los costes de 
los diversos trabajos y op-=raciones, en una ex­
posición magistral por su claridad y brevedad. 
Su objetivo era evitar de una vez para siempre 
las discusiones sobre el valor del trabajo del 
Albéytar y para ello enumera una serie de tra­
bajos, con sus correspondientes valores expre­
sados en sueldos valenci anos de a 12 dineros 
cada uno. 

TARIFA SEGUN S. MONTO ROCA 

Derechos de visita a domilicio estando 
la caballería dentro de la población 
en donde vive el albéytar ... ... ... 2 s. 

Si tuviese que volver a hacer una san-
gría que hubiese ' ordenado ........ . 

Visita o curación a la puerta del albey­
tar, la mitad de dicho precio ...... 

Abrir, "manifestar" o curar algún tu­
mor en cualq uier parte del cuerpo: 
2 sueldos, más otros 2 de la visita. 

Siendo llamado el albéytar dentro de 
una población, si es necesario consul­
tar con otro albéytar ... ... ... ... ... 

Si a la visita más la consulta se añadie-

2 s. 

1 s. 

2 s. + 
2 s. 

2 s. + 
8 s. 



_, se-el hacer una operación menor "se 
añadirán a los 10 sueldos dos suel-
dos más" 

2 s. + 
8 s. + 
2 s. 

Por visitar a una caballería enferma, 
distante '~media legua del lugar" ... 10 s. 

Si la visita se hiciese a una distancia de 
una legua "se deben dar al albeytar". 20 s. 

~'Si el trabajo de dexar su casa y ca­
minar una legua" se añadiese consul­
ta con otro albéytar Ha más de los 20 
sueldos por legua, se deben 10 suel- 20 s. + 
dos más" ....... . . 

:'Si a visita de tanta incomodidad y con­
sulta" se añadiese hacer sangría, 

10 s. 

abrir tumores o dar algún servicio, 30 s. + 
por cada operación de éstas se debe 2 s. + 
cobrar además 2 sueldos ... ... ... ... 2 s. 

Para las operaciones "que ocasionan 
mucho trabajo": denervaciones, des­
palmes, cojeras, fracturas, castrar, 
dar fuegos, etc. Por cada una de ellas 
se deben dar ......... :.. .. . ... 20 s. 

Sangrar el "haba" o los "tolanos", traí-
da la caballería a casa del albéytar. 2 s. 

Por quitar sobremuelas o dentones con 
el animal de pie ... ... . .. .. . ... ... ... 2 s. 

... si hay que derribarlo "en caso seme­
jante, prevenga el prudente albeytar 
al dueño los riesgos que se pueden 
seguir" ... ... ... ... ... ... ... ... ... .. . 10 s. 

Por desenclavar, ({manifestando la he­
rida", curarla y volverlo a herrar, to­
do a puerta de casa, 4 sueldos -apar-
te clavos y herraduras . .. ... ... ... 4 s. 

Curación por segunda intención , por 
cada curación . .. 2 s. 

Por hesherrar y manifestar alguna es­
carza, empedradura o punctura a 
puerta del albeytar ... ... ... ... ... ... 2 s. 

El mismo precio percibirá para las ra-
zas, cuartos y galápagos ... ... ... ... 2 s. 

Por dar algún servicio, o bebida a la 
caballería, aunque sea en casa del al-
béytar ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 2 s. 
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Por echar alguna "bisma" en esp aldas 
o caderas y ponerle un sedal ....... .. 

Por administrar algunas cernadas o in­
brocaciones, cerotes o socrocios para 

4 s. 

inducir la curación del bruto. .. .. . ... 2 s. 

Examen de la sanidad, practi cado a l 
desherrar la caballería, recon ocer los 
cascos, informar al comprador de al-
gún defecto, informando por escrito 
si adobce de "hormiguillo, aguadu-
ras, nava, higo, o de cualquier enfer­
m edad que el Arte pueda descubrir. 10 s. 
Las dietas se cobran aparte, según 
distancia. 

Por "pTear" o estimar alguna cabaUe­
ría. Interventor de venta, judicial o 
extrajudicial... ... ............... 10 s. 

Por declaración judicial o extrajudicia l 
den tro de su población. Más dietas 
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TRATADO TERCERO. 

DEL ARTE DE HER"' 
il-AR CAVALLOS, y DEMAS ANIMALES, 

~u; citan Cujetos a la Albeytecia, 

INT It O O·U e e ION. 

IENDO de tahta importancia el que IDi 
eavallos • y demas Animales. que ella. 
Cujetos al Arte de Albeyreiia, fean re­
parados. y ¡f,illiJo, con el Arte dé 
Htrrar, enmendando, y corrigiendo las 

imperfecciones de (us huellos, ~(si para fu firmeza; 
como para. fu adorno, y hermo[ura ; y no menos, 
para que los, hombres fe puedan mejor, y mas ca­
lDadamente fervir de ellos: por ·.Ilo la mifma ne­
cef,idad, que conlider.v.n lo, hombres par, el re­
paro, defeDfa, y buen parecer de los Brutos, e igllal­
mente para poderfe fervir de ello. a fu (úis¡jccion,to­
do lo qua! impedia l. defcampollura , .Y pOO (olid .. 
CA (us fundameDtos , k s obligo .. ducurr ir como po-

T ¡ dtian 



por distancia ... ... ... ... ... .. . ...... 10 s. 

Si la estimación fuere fuera de lugar, 
las dietas se pagarán según distancia, 
a razón de 10 sueldos por cada me-
dia legua ... .. . ... .. . ... ... .. . ... ... 10 s. 

Si observamos bien esta lista de trabajos, jun­
to con la estimación de las acciones legales (pe­
núltimo y antepenúltimo conceptos), veremos 
que la calificación y la puesta de precio al ga­
nado era una de las funciones mejor pagadas 
para el Albéytar, pues por esta operación que 
implicaba un reconocimiento completo del ani­
mal se pagaban 10 sueldos, aunque siempre con 
el peligro de menoscabar la dignidad y prestigio 
profesional, pues no debía resultar nada fácil 
adivinar la presencia de un mal Hencubierto" 
por los "arreglos" de los IImoatristas y gambay­
res". 

Vale la pena al glosar la Historia de la Vete­
rinaria Española, dedicar un recuerdo a uno de 
nuestros pioneros, que sin mostrase en su obra 
como un autor de gran erudición científica, con­
tri buyó en toda la medida de sus fuerzas a una 
Albeytería legalizada, consciente y preocupada 
por ofrecer un mejor servicio. 
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TARIFA. 
DE LOS DRECHOS, QQE 

dcve llevar el Albeytar por fu tra­
bajo en a[sifiir a las curaciones de 
las cavallerias enfermas; fus .prca­
ciones , regifiros de [anidad , y 
por todo genero de dec1al'aci~nes, 
a que fuere llamado, por la pe­
ricia de fu Arte. 

ARA evitar moleRos altercados entre · Al­
bey tares , y dueños de cavalleri .. , fo~ 
bre el ju!lo valor , y eRimacion del 
trabajo, que pone el · MaeRro Albeytor 
en las vifitas , y curaciones de IJS ca-

vallcrias enfermas, como en las prea~iones , regiC­
tros de {anid.u], y declaraciones el"! júicio J y fuaa 
ele el , es muy importante, y aun nece{f<l ria la no­
ticia de 1. figuiente .Tarifa , fegun la qual Ce deven 
regular · los drechos que' pertenecen al ProfeíTor de 
·Albeyteri. ; por cad. UD' de la; funciones eD que 
{e empleare la fatiga, y pericia de fu Arte. . 

y Ce previene, que los precios fe feñ.lan en Cuel­
Ilos Va1e",ianos tie 11 doce dineros cada uno J que 
{oo feis quarr.os de Canilla. 

Pri-

, 


